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			Escribo para ti

		

	
		
			Ella era un alma libre.

			Él representaba la tentación y el peligro.

			Juntos descubrirían el significado del

			verbo amar.

		

	
		
			Prólogo

			Londres, 1873

			Catherine leía la revista Women’s Suffrage Journal en el salón principal. La semana anterior, mientras en la mansión Atwood se celebraba una comida para festejar su dieciocho cumpleaños, habían sido detenidas dos mujeres más que se manifestaban en pro de los derechos femeninos. 

			Catherine siempre había sido una joven rebelde y con las ideas bastante claras. Casarse y pasar el resto de sus días sometida a su esposo, dedicándose en exclusividad a tener y criar vástagos, como continuaban haciendo muchas jovencitas, nunca había sido una opción para ella. Alice, Bella y Frances habían tenido la suerte de conocer a hombres que no las veían como a seres inferiores, condenadas a vivir bajo su sombra; pero la lucha de Catherine era bien distinta. Ella sentía que no podía quedarse de brazos cruzados, esperando a conocer a un galán que la sedujera y del que ella se dejara enamorar. Su pelea estaba en la calle, al lado de todas esas mujeres que gritaban y se manifestaban por el bien de todas ellas. Aún tendría que convencer a sus padres para que le permitieran acercarse a esos movimientos que no estaban bien vistos en los sectores más conservadores de la sociedad londinense, pero tenía claras tanto sus inquietudes como sus intenciones.

			Habían amanecido a 7 de abril y la llegada de la primavera hacía que los jardines de la mansión lucieran en todo su esplendor. Catherine se asomó a uno de los ventanales del salón y vio que Anna, junto con Rhys y con Sophia, había decidido salir animada por el buen tiempo.

			A Rhys le restaban algo más de dos meses para cumplir sus dos años y, cada día que pasaba, estaba más grande y más bonito. Su rostro continuaba siendo el vivo reflejo de Gowin. Anna había dejado que su cabello creciera un poco más de lo que acostumbraba. A veces, al mirarlo, pensaba que Gowin debió ser igual a él cuando tenía esa misma edad, cuando vivía feliz junto a unos padres que lo amaban. Lo único que los diferenciaba era el color de sus ojos: azules eran los del pequeño; verdes y marrones, los de su progenitor.

			—¿Me puedo unir a vosotros? —les preguntó Catherine.

			—Eso no se pregunta, Cath —le respondió Anna.

			Rhys estaba subido en el caballo balancín de madera que le regalara Richard al cumplir su primer año de vida. Cada vez que este se detenía, el pequeño se enfurecía y Sophia tenía que volver a mecerlo.

			Catherine se sentó sobre el césped, al lado de Anna, y su mirada se detuvo sobre las manos de su hermana.

			—¿Estás deshojando margaritas, Anna?

			—Le pregunto a esta flor si el padre de mi hijo me quiere aún o si ya se ha olvidado de mí —le dijo.

			—¿Y qué te responde? —inquirió Catherine.

			—Siempre me dice que Gowin me sigue amando. —Le sonrió Anna.

			—No me cabe la menor duda de que es así —manifestó Catherine.

			—Prueba tú, Cath —le sugirió su hermana.

			—¿Yo? Pero si no me gusta nadie.

			—Eso no importa... Quién sabe, Cath. Quizá, haciendo este ritual, atraigas un amor.

			—No tengo semejante anhelo, Anna. —La miró con indiferencia.

			—¿A la valiente Catherine Atwood le asusta una margarita? —se burló de ella Anna.

			—Anda, trae... 

			Catherine, resignada, cogió aquella pequeña y delicada flor blanca entre sus dedos y fue arrancando sus pétalos.

			Anna la miraba divertida. Era cierto que la menor de las hermanas Atwood jamás había fantaseado con conocer a un hombre que la hiciera perder el juicio, pero era muy posible que de puertas para afuera de la mansión hubiese alguien esperándola.

			—¿Qué te ha dicho, Cath?

			—Lo has escuchado, Anna —le dijo Catherine con voz queda.

			—Las risas de mi hijo no me han permitido escuchar bien.

			—Ya... —Catherine no la había creído. Aun así, añadió—: Pues ha dicho que... sí.

			—¿Que hay alguien aguardando conocerte y enamorarte?

			—Vamos, Anna, sabes que no estoy interesada en esos asuntos y, además, esto es un juego estúpido.

			—A mí me consuela, Cath.

			—Anna, yo... Lo siento. No pretendía hacerte sentir mal —se disculpó Catherine.

			—No es tu culpa... Es la vida y sus adversidades; pero no quiero que estemos tristes... Háblame de tus planes ahora que ya eres una jovencita en edad de..., bueno, tú ya me entiendes.

			El matrimonio no era algo que le entusiasmara a la menor de las hermanas Atwood. De ahí que Anna no hubiese querido ni tan siquiera mencionarlo.

			—Necesito hablar con Gilbert —afirmó Catherine.

			—¿Qué tramas? —Anna conocía muy bien a su hermana pequeña. 

			Aquellas dos jovencitas tan solo se llevaban un año y, al igual que con el resto de sus hermanas, siempre habían estado unidas por un fuerte vínculo de amistad, de amor y de complicidad. Desde que Frances se desposara con Gilbert y se marchara a vivir al barrio de Belgravia, su nexo se había estrechado aún más. 

			—Quiero que me presente a Mary Davison, una de las sufragistas más activas de todo Londres —le respondió, sin necesidad de andarse con rodeos.

			—¿No será peligroso, Cath? —le mostró su temor Anna.

			—Siento que debo unirme a ellas, Anna... Deseo luchar por ti, por Sophia —sus ojos verdes se desviaron hacia la institutriz—, por Ada, por mí misma, y por todas las mujeres que vendrán después de nosotras.

			—Me parece muy loable, Cath; pero temo por ti... Y no sé si padre estará de acuerdo.

			—Sé que debo hablar con él, Anna; y lo haré... Sin embargo, ahora, voy a acercarme a ese hombrecito y me lo voy a comer a besos.

			Rhys, al ver que Catherine se ponía en pie, se bajó del caballo de madera y echó a correr. Su tía lo persiguió por los jardines hasta que, cansado, el pequeño se rindió y no tuvo más remedio que dejar que lo cogiera y lo colmara de gestos de cariño.

			—¿Qué opinas, Sophia? A mí me da miedo que a Cath le pueda ocurrir algo malo si se involucra demasiado en esos movimientos sufragistas —le hizo saber Anna.

			—A mí también me preocupa, señorita Anna... Sabe lo tozuda que puede llegar a ser su hermana. Si ha decidido que ese es el camino que desea tomar, creo que nadie podrá hacer nada para persuadirla —le habló con franqueza la institutriz.

			Entre Anna y Sophia no había cabida para el rencor. Sophia la había perdonado incluso antes de que Anna se presentara ante ella y, con lágrimas en los ojos, le expresara todo su arrepentimiento, la mañana en la que trató de embarcarse rumbo a América para emprender la búsqueda desesperada de Gowin. El tormento que llevaba tiempo soportando la había hecho errar tomando algo que no era suyo, pero, tal y como le dijera la propia Sophia, su motivación era noble.

			***

			Frances estaba trabajando en su segundo poemario, mientras que el primero, Volver al corazón, continuaba cosechando éxitos. Se había traducido al castellano y al francés, e incluso había traspasado fronteras, comercializándose en el resto de Europa y en América, ya con el nombre de Frances Atwood. Su relación con Gilbert era apasionada y arrolladora. Se amaban sin condición y el sexo era sublime. Ambos habían acordado no tener hijos, no aún. Frances deseaba gozar de libertad plena para poder asistir a presentaciones, a recitales, a charlas, para viajar; y en Gilbert había encontrado al compañero perfecto. Él no la presionaba. Él se debía a ese amor, irracional en ocasiones, que la joven poeta le hacía sentir. Entre ellos no había fisuras, se complementaban, se respetaban, se sabían rendidos el uno ante el otro. 

			***

			Arthur y Juliet estaban viviendo su amor sin tapujos, entregándose sin reservas, sin condición; aunque sus inicios, tras viajar a Escocia, no fueron tan idílicos como a ambos les hubiese gustado.

			La presencia de Brigdet incomodaba sobremanera a Juliet. Una mañana, al salir de su alcoba, la había visto junto a Arthur en actitud cariñosa. Ella se había dado media vuelta y, tras soportar la mirada burlesca de la criada, se había vuelto a encerrar en aquel cuarto que tan solo llevaba dos semanas compartiendo con su esposo.

			—Buenos días, mi amor. —La besó Arthur en los labios justo después de sentarse a su lado, sobre la cama—. Te estamos esperando para desayunar.

			—Lo serán para ti, Arthur. —Lo miró con desdén.

			—¿Qué te sucede, Juliet? ¿He dicho o he hecho algo que te haya podido molestar?

			—Tú sabrás...

			Juliet se puso de pie y caminó hacia el ventanal. Arthur no tardaría en ir a su encuentro. La rodeó por la cintura y le besó el cuello.

			—Si no me dices qué te ocurre no podré hacer nada para solucionarlo, mi amor... ¿Es por tu madre?, ¿la echas de menos?

			—Claro que echo de menos a mi madre, pero es la falta de respeto de mi esposo lo que me tiene así.

			Arthur la sostuvo por los hombros y la obligó a mirarlo.

			—¿De qué falta de respeto hablas, Juliet?

			—Deseo regresarme a Londres, Arthur —le dijo con la voz entrecortada.

			—¿Por qué? —La miró con desespero el joven McLaine.

			—No quiero seguir siendo tu esposa.

			—Maldita sea, Juliet... Ayúdame a entender qué está pasando.

			Juliet le dio la espalda. Su mirada se había empañado.

			—Desde que llegué a esta casa —comenzó a decirle—, he tenido que soportar ver cómo te mira, también sus cuchicheos con otras criadas y doncellas... Sé que retozabas con ella por cada rincón... A saber si no te has acostado con Bridget en la cama que ahora compartes conmigo.

			—Eso es algo que nunca ha sucedido, Juliet.

			—Tampoco es que ya me importe demasiado, no después de lo que he visto esta mañana.

			—¿Y qué es lo que has visto exactamente? —inquirió Arthur.

			—A ti y a esa mujer en el pasillo, bien acaramelados. 

			—No ha sido así, mi amor... Le estaba pidiendo que no se acercara a mí. Le estaba dejando claro que te amo y que te debo mi lealtad —le explicó Arthur.

			—Ella ha advertido mi presencia y me ha desafiado... Se cree con ciertos derechos sobre ti, y no me respeta. Tampoco sé si tú...

			—No, Juliet, no lo repitas... Te amo, eres toda mi vida, y no soportaría perderte. Dime que no me quieres abandonar —le pidió con voz suplicante Arthur.

			Una vez más, había logrado ponerse delante de ella. Necesitaba que Juliet viera que tan solo había verdad en sus palabras.

			—Si esa mujer no está fuera de esta casa hoy mismo, seré yo quien haga la maleta y me regrese a Londres, Arthur. —Se mantuvo firme Juliet—. Esta mañana no bajaré a desayunar. Excúsame con los marqueses y con tu madre.

			—Está bien, le pediré a una de las criadas que te suba el desayuno.

			Arthur salió de la recámara y bajó directamente a la cocina. 

			—Veo que lo ha pensado mejor, mi señor —le dijo Bridget sin importarle que Arthur y ella no fueran las únicas personas que se encontraban en aquella pieza de la mansión.

			La joven caminó hacia él y trató de tomar su mano para sacarlo de allí. Arthur no se lo permitió. Ella lo miró con contrariedad.

			—Bridget, quiero que haga la maleta y abandone esta casa. Se le pagará todo el mes por adelantado.

			—Pero...

			—Ya me ha oído... Mi familia agradece sus años de servicio —manifestó Arthur antes de añadir—: Joan, súbale el desayuno a mi esposa.

			—Sí, mi señor —declaró la criada.

			—Te lo ha pedido ella, ¿verdad? —abordó Bridget a Arthur en el pasillo.

			Los formalismos que mantuvieran delante de otros moradores de la mansión quedaban atrás cuando se hallaban a solas.

			—Te quiero fuera de esta casa dentro de una hora, a más tardar, Bridget.

			—¿Sabes por qué no confía en ti tu mujercita? Porque puede notar cómo me deseas... Lo más normal es que hombres como tú, de tu posición, tengan amantes... Arthur, no tiene que cambiar nada entre nosotros... Si ella es una frígida... 

			Bridget trató de acariciarle el rostro, pero Arthur se lo impidió, sujetándole la mano.

			—No te voy a permitir que la insultes... Juliet es la mujer que amo, y tú ya estás tardando en recoger tus cosas y largarte de aquí.

			El joven McLaine le dio la espalda y se marchó. Sus pasos lo llevaron hasta el comedor. Después de explicarle a Anthony, a Alice y a su madre lo que había sucedido, todos estuvieron de acuerdo en que Arthur había tomado la decisión más acertada. 

			—Me preocupa Juliet —les dijo Alice.

			—No puedo permitir que sea infeliz. No me he casado con Juliet para que se convierta en una mujer desdichada —sonó abatido Arthur—. Nunca debí dar lugar a esto. Bridget tenía que haberse marchado antes. 

			—Las cosas son como son, hijo. Lo único importante es que se ha rectificado a tiempo —le dijo Josephine.

			—Madre tiene razón, Arthur... A Juliet se le pasará. Esa jovencita te ama —trató de animarlo Anthony.

			Desde una de las ventanas de su recámara, Juliet vería como Bridget abandonaba la mansión de los McLaine. Minutos más tarde, su esposo volvió a atravesar aquella puerta de madera. 

			—Apenas has probado el desayuno, mi amor.

			Arthur se acercó a Juliet, quien se había recostado sobre la cama, se agachó a su lado y apartó un mechón de cabello de su delicada faz.

			—No tengo demasiado apetito —le dijo Juliet con desánimo.

			—Esa mujer ya se ha marchado.

			—Lo sé.

			—Mírame, por favor —le pidió Arthur y ella clavó su oscuro iris en el azul de él—. Necesito que me perdones y que me asegures que nuestra relación no va a cambiar. Yo... no lo soportaría. Disculpa mi torpeza.

			—Solo de pensar que podías tocar su piel, besar sus labios, serme desleal... —A Juliet se le entrecortó la voz.

			—Shhhh... Nada de eso ha pasado, mi amor, no desde que viajé a Londres. Yo soy tuyo.

			—Y yo soy tuya —musitó Juliet.

			Arthur se inclinó sobre ella y la besó con pasión.

			—¿Sigues queriendo marcharte? 

			—No, no es lo que deseo. —Esbozó una dulce sonrisa Juliet.

			***

			Alice dio a luz a un niño al que pusieron de nombre James a mediados del mes de noviembre, aunque todos lo acabarían llamando Jamie. Eliza había viajado a Dumfries y había pasado un mes al lado de su hija y de su nieto. Al sostener a su hijo entre sus brazos por primera vez, un mar de lágrimas bañó las mejillas de Alice. A Anthony le sucedió algo similar. Cuando la matrona le permitió acceder a la recámara, se sentó al lado de su esposa y de su pequeño y dejó que la emoción se apoderase de todo su ser. 

			—Al final, te has salido con la tuya. —Lo miró con amor Alice.

			Anthony la besó en los labios y le sonrió.

			—James McLaine II —susurró Anthony antes de acariciar su rostro—. Hijo mío.

			El marqués de Dumfries rezumaba dicha por cada poro de su piel. Durante el parto, Alice no había sufrido ninguna complicación y su bebé había nacido sano. Sentía que no era posible ser más feliz.

			***

			Corría el mes de diciembre cuando Juliet vino a descubrir que en su vientre se estaba gestando una vida. La noticia fue acogida con una felicidad desbordada por parte de Arthur. Atrás habían quedado los días en los que el fantasma de Bridget mermara la confianza de Juliet e hiciera estragos en el joven matrimonio. La noticia llegó a Londres dos días después, y tanto lady Lorraine Radcliffe como el duque de Riderland la recibieron con satisfacción.

			***

			A Bella ya no la apremiaba volver a quedarse encinta. Ada copaba sus días y casi toda su atención. Su hija, que había rebasado el año y medio de edad, se estaba convirtiendo en una niña muy activa; en un torbellino, como lo era su primo Rhys. Cuando ambos se juntaban, llegaba un momento en el que las doncellas debían llevárselos a la sala de juegos, si era invierno, o a los jardines, si estaban en verano, para que los adultos descansasen un rato de tantos gritos, de tantas risas, de tantas carreras y de algún que otro llanto. 

			—Anthony y Alice vienen la semana próxima, mi amor —le anunció Thomas.

			El duque de Riderland acababa de recibir una misiva del marqués de Dumfries.

			—Al fin conoceremos al primo Jamie, Ada. —Le sonrió Bella a su hija—. ¿Juliet y Arthur no viajarán con ellos? 

			—Ellos tienen previsto venir en mayo.

			—¿Se sabe el motivo? —inquirió Bella.

			—Tal vez quieran campar a sus anchas por la mansión de los McLaine —sugirió Thomas.

			—¿Con Josephine en ella? —No le convenció demasiado su respuesta.

			Thomas se encogió de hombros antes de acercarse a su esposa y a su hija, y besarlas.

			—Me voy a dar un baño —le dijo a Bella, mirándola con lujuria.

			—Mantén el agua caliente, amor mío... No tardo. —Le devolvió aquel lascivo gesto Bella.

		

	
		
			Capítulo 1

			Catherine estaba sentada enfrente de Anna y las miradas entre ellas no dejaban de sucederse. Junto a las dos hermanas Atwood, se encontraban Richard y Eliza. Estaban terminando de cenar. Tan solo les restaba el postre: un delicioso pastel de pomelo. 

			Rhys se había quedado dormido sobre uno de los divanes y Anna le había pedido a Sophia que lo trasladara a su recámara. No era usual que los hijos pernoctaran en las habitaciones de sus padres. Sin embargo, en el caso de Anna, al ser madre soltera, se había hecho una excepción. Llegaría el día en el que Rhys habría de salir de su alcoba, pero ella tenía la intención de dilatarlo lo máximo posible.

			—¿Cuándo llega Alice, madre? —le preguntó Anna.

			—Dentro de dos días.

			—¿Nos va a decir a quién se parece nuestro sobrino, madre? —inquirió Catherine.

			—Si no lo he hecho en estos meses, no lo voy a hacer ahora —le respondió Eliza.

			—¿Usted lo sabe, padre? —Catherine clavó sus ojos verdes sobre él. 

			—Richard... —le llamó la atención su esposa.

			—Yo no sé nada —trató de salir airoso de aquella conversación el señor Atwood.

			A Catherine le había quedado claro que no iban a sonsacarles ninguna información a sus padres.

			Aquel era un tema que ya había centrado muchos de los coloquios mantenidos entre Anna y Catherine. La primera de ellas apostaba a que Jamie sería igualito a Anthony, mientras que la segunda aseguraba que su sobrino habría heredado los genes de Alice. De cualquier modo, sus dudas estaban a nada de disiparse.

			—Padre, mi hermana desea hablarle sobre determinado asunto —le hizo saber Anna.

			Catherine la observó con censura. No creía estar preparada para hacerlo, aunque era muy posible que nunca hubiese encontrado el momento más propicio. Sabía que tarde o temprano debería compartir sus inquietudes con sus padres, y Anna acababa de darle el empujón que había estado necesitando.

			—¿Y desde cuándo no tienes boca tú, Catherine? —interpeló Eliza.

			—Claro que la tengo, madre. 

			—Vaya, ya me quedo más tranquila, hija —ironizó Eliza.

			Richard y Anna no pudieron evitar sonreír.

			—¿Qué es eso de lo que me quieres hablar, hija? —le preguntó Richard.

			—Verá, padre... —titubeó, en un principio, aquella jovencita—. Es mi deseo poder salir a la calle con cierta libertad.

			—¿Qué significa eso, Catherine?

			La joven Atwood posó su mirada sobre Richard en lugar de hacerlo sobre su madre.

			—Pido permiso para asistir a reuniones de mujeres, padre —le dijo sin rodeos.

			—¿Reuniones... de mujeres?

			—Eso es lo que he dicho, madre.

			—¿Te refieres a esas asambleas clandestinas en las que se incita a la violencia, Catherine? —La observó con incomprensión y con reproche Eliza.

			—No se incita a la violencia, madre. Tan solo se tratan los derechos de mujeres como usted y como yo... Vamos, padre, sabe que no hay nada de malo en ello. Es lo que quiero hacer. Siento que ese es mi destino —le habló con sinceridad.

			—Tu destino es encontrar un buen esposo y ser feliz a su lado, Catherine.

			—No, madre... Yo decidiré qué hacer con mi vida. Alice, Bella y Frances han sido libres para elegir.

			—Y las tres han contraído nupcias —le recordó su madre.

			—Cath no descarta casarse, algún día; pero, en este momento, su único anhelo es que se escuche su voz... No veo nada malo en sus pretensiones, padre —abogó Anna por ella.

			Catherine la miró con amor y con gratitud.

			—Está bien, Catherine... —Richard pasó las yemas de sus dedos por su oscura barba—. Te doy permiso para acudir a esas reuniones, pero no puedo permitir que te manifiestes por las calles. Raro es el día en el que no detienen a alguna sufragista.

			—Se lo agradezco, padre. —Esbozó una enorme sonrisa Catherine.

			—Sigues siendo demasiado blando con nuestras hijas, Richard —manifestó Eliza—. Lo que Catherine pretende hacer es peligroso.

			—No, no lo es, madre... Todavía no he visto a nadie morir por estar sentado en una silla, conversando e intercambiando opiniones pacíficamente.

			—Pero qué ingenua eres, hija. No está bien visto... ¿No entiendes que me da miedo que puedas poner en riesgo tu vida?

			—Eso es algo que no va a suceder, madre. —La observó con cariño Catherine.

			—Edmund se encargará de llevarte y esperará en la puerta hasta que termines —intervino de nuevo Richard—. Un paso en falso, un intento de burlarlo, y mi permiso será revocado... ¿Lo has entendido bien, hija?

			—Me ha quedado muy claro, padre. —Asintió con la cabeza Catherine.

			La más pequeña de las hermanas Atwood y Anna intercambiaron una triunfante sonrisa.

			Tras tomar una última cucharada de su tarta de pomelo, Catherine se retiró a su recámara. Esa noche, gracias a Anna, había dado un paso hacia adelante. Tener permiso para poder asistir a esas juntas feministas era todo un hito para ella. Bien era cierto que su padre había accedido a regañadientes y pese a la oposición de su esposa. Catherine tenía vetado manifestarse, pero aquello era algo que, en absoluto, descartaba.

			***

			Bella, acompañada por Thomas y por la pequeña Ada, a quien ya no le agradaba tanto permanecer entre los brazos de sus padres, llegaron a la mansión de los Atwood en la tarde del lunes 14 de abril. Frances y Gilbert lo hicieron con tan solo unos minutos de diferencia respecto a los duques de Riderland.

			—¿Cómo te fue en la charla de ayer en la biblioteca de la universidad, Frances? —le preguntó Bella.

			—Fue fantástica... Nunca pensé que la poesía me daría tantas alegrías. —Sonrió Frances.

			—Te lo mereces, por tu sacrificio durante años, dedicando buena parte de tu tiempo a escribir —convino Bella.

			Ada, nada más ver aparecer a Rhys, corrió a su encuentro y se abrazó a él. 

			—Prima, guapa —le dijo Rhys.

			Ada le sonrió, lo cogió de la mano y se lo llevó a uno de los rincones de la sala. Los dos pequeños se sentaron sobre el suelo. Richard no tardó en sacar los bloques de madera de animales de su bolsa y los desparramó para que sus nietos pudieran jugar con ellos.

			—Así estarán entretenidos —manifestó.

			—¿Por cuánto tiempo, padre? —inquirió Anna.

			Richard se encogió de hombros. Padre e hija se miraron y se sonrieron.

			—Thomas, ¿sabes por qué Juliet y Arthur han decidido no venir? —quiso saber Catherine.

			—Lo desconozco, Cath... Espero descubrirlo cuando Anthony y Alice hagan acto de presencia —le respondió el duque.

			—Ya veo... —Frunció el ceño Catherine—. ¿Crees que algo no marcha del todo bien entre ellos?

			—No lo sé... Ojalá no tenga nada que ver con eso.

			Thomas le dio un trago a su copa de whisky. Su semblante se había ensombrecido. Las últimas noticias que habían recibido de Juliet había sido una carta enviada a Lorraine escrita de su puño y letra. En ella le hacía saber a su madre que todo marchaba bien, que su embarazo iba hacia adelante y que tanto Arthur como ella eran inmensamente felices. Aun así, desde que conociera su decisión de quedarse en Dumfries, Thomas intuía que algo no debía marchar del todo bien pese a no haberle querido dar demasiada importancia en presencia de Bella. 

			—Mi señor, el carruaje de los marqueses de Dumfries acaba de alcanzar la mansión —le anunció Bernard, el mayordomo, a Richard.

			Alice, Anthony y su primogénito serían recibidos a los pies de las escaleras exteriores. Rhys y Ada se quedaron al cuidado de Sophia y de Meg.

			—Pero... ¿a quién tenemos aquí? —exageró Catherine al ver a su sobrino por primera vez—. Si parece un principito... ¿Puedo?

			Alice le sonrió y le entregó a su hijo. 

			—Es igualito a su padre, por si no te has dado cuenta, Cath —aprovechó Anna para restregarle que ella tenía razón.

			—Es cierto, tú ganas —se resignó Catherine.

			—¿De qué habláis vosotras dos? —quiso saber Bella.

			—Habíamos hecho una apuesta... Yo dije que Jamie sería igual a su padre, mientras que Cath aseguró que se parecería a su madre.

			—No era una apuesta, Anna —le dijo Catherine.

			—Lo era, y ya me cobraré mi recompensa.

			—Bueno, ¿es que nadie piensa darme dos besos? —reclamó el cariño de su familia Alice.

			—Discúlpanos, hija... Tus hermanas nos arrastran en sus tonterías —se excusó Eliza antes de abrazar a Alice. Acto seguido, hizo lo propio con Anthony.

			Una vez que los recién llegados recibieron el afecto de aquellos que los estaban esperando y que celebraban su vuelta a la ciudad, accedieron a la mansión. 

			Hacía apenas un par de horas desde que Alice y Anthony habían llegado a Londres. Después de instalarse, habían puesto rumbo a la casa familiar de los Atwood.

			Al advertir la presencia del bebé, Rhys y Ada soltaron los bloques de madera que tenían entre sus manos y acudieron a su encuentro.

			—Rhys, mi vida, él es Jamie, tu primo —le dijo Anna.

			—Primo, guapo. —Le sonrió Rhys.

			—Jamie es tan guapo como tú, mi pelirrojo hermoso. —Lo besó Alice antes de añadir—: Está enorme y...

			—Sí —la interrumpió Anna—, cada día se parece más a Gowin.

			—Papá —articuló Rhys al escuchar el nombre de su padre.

			Anna no pudo evitar emocionarse. Todos miraron al pequeño con ternura. 

			—Eso es exactamente lo que iba a decir, Anna. —Le sonrió Alice a su hermana.

			Thomas se acercó a su sobrino y lo cogió en brazos. Al duque le sabía mal estarle ocultando a Anna la verdad acerca de Gowin, pero entendía que era lo mejor para ella, para su hijo y para el propio Gowin. Tenía que ser este último quien decidiera regresar.

			La debilidad que Richard o Eliza tenían hacia Rhys era la misma que Thomas había ido sintiendo con el paso de los meses. La cercanía entre las hermanas Atwood y la unión que Ada tenía con su primo, al que adoraba, los habían llevado a compartir muchos momentos.

			—¿Cómo está hoy mi hombrecito? —le preguntó Thomas.

			Rhys llevó las manos hasta su rostro y las apretó.

			—Esa es su manera de decirte lo mucho que te quiere, Thomas —manifestó Anna.

			—Este granuja también ha sabido ganarse mi corazón —declaró el duque antes de soltarlo para que se volviera a reunir con Ada. 

			Su prima ya lo esperaba junto a los bloques de madera. Pronto sería la hora de su cena, pero, mientras esta llegaba, los dejarían jugar, divertirse y debatir, a su manera. 

			—¿Cómo se os ha dado el viaje, Anthony? —se interesó Richard.

			—Algo cansado, como siempre... Ahora, con Jamie, hay que hacer más paradas; pero lo importante es que ya estamos aquí y que nos quedaremos una larga temporada —añadió el marqués.

			—Anthony —llamó su atención Thomas—, ahora que estamos todos, o casi todos, ¿nos vais a decir por qué mi hermana y tu hermano no han viajado con vosotros?

			La mirada de Anthony se clavó en la de Alice. Ella le dedicó un gesto de aflicción. 

			—Nos estáis ocultando algo —les dijo Catherine.

			—Es evidente, Alice —declaró Bella.

			—Dime qué está pasando, Anthony, o mañana mismo viajaré a Dumfries —le advirtió Thomas.

			Anthony emitió un prolongado suspiro antes de desplegar sus labios.

			—Juliet nos ha pedido que os digamos que todo está bien...

			—Pero no es cierto —lo interrumpió Thomas—. Te conozco, Anthony, y sé cuándo me ocultas algo.

			—Tenemos que decirles la verdad.

			—¿Qué verdad es esa, Alice? —inquirió Anna—. Empezáis a preocuparnos.

			—A ver cómo os digo esto... —dudaba Anthony—. Juliet sufrió una hemorragia y...

			—¿Ha perdido al bebé? —se alarmó Frances.

			—No —se apresuró en responderle el marqués—, pero ha de guardar reposo. Tu hermana está débil, Thomas. Es muy posible que Arthur y ella no puedan trasladarse a Londres este año.

			—Juliet nos dijo que nos visitarían en mayo —dijo Bella.

			—Ella mantiene la esperanza de reponerse y poder venir, pero el médico lo desaconseja —quiso contarles toda la verdad Anthony.

			—¿Corre algún peligro su vida? —Lo miró con amargura Thomas.

			—No, Thomas; pero debe extremar las precauciones. Al parecer, el suyo es un embarazo de riesgo. Alice y yo hemos viajado con la tranquilidad de saber que Arthur y mi madre se desviven por ella, todo el personal a su servicio lo hace. También, y para más seguridad, hemos contratado a una matrona que se ha instalado en la mansión.

			—Ya veo... Nuestra madre ha de saberlo —convino Thomas—. Se lo diré mañana.

			Bella caminó hacia él y rodeó su cintura con sus brazos.

			—No sufras, mi amor... Ya lo has oído, Juliet va a estar bien.

			Tomas le sonrió y la besó con dulzura en los labios.

			Aquella cena, la primera en la que las hermanas Atwood volvían a reunirse tras la prolongada ausencia de Alice, no fue tan idílica como ellas habían esperado. Juliet era una más de la familia y saber que su salud se estaba resintiendo las mantendría en un desasosiego constante. La preocupación de Thomas también era palpable. Las palabras de Anthony lo habían calmado, en cierta medida, pero era su hermana quien no atravesaba su mejor momento y lo había estado ocultando para no preocuparlos ni a él ni a su madre. 

			El resto de la velada lo pasarían con el corazón en un puño. Tan solo las ocurrencias de Rhys y de Ada los harían sonreír.

			Catherine se acercó a Gilbert y, con la excusa de echarse una copa de Oporto, entabló conversación con él.

			—Entonces, tus clases van de maravilla —le dijo Catherine.

			—Así es. —Le sonrió Gilbert.

			—Frances tiene razón cuando afirma que tu sonrisa puede enamorar a cualquier mujer..., pero no a mí, cuñado, no me vayas a malinterpretar. —Se metió en un atolladero ella sola.

			—Doy por hecho que no estás enamorada de mí, Cath.

			—No sabes el peso que me quitas de encima —resopló Catherine.

			—¿Me vas a revelar el verdadero motivo que te ha traído hasta mí? —La escudriñó con la mirada Gilbert.

			—No se te escapa una. —Apretó una sonrisa Catherine.

			—Ya te dije que soy muy observador —le recordó Gilbert.

			—Quiero conocer a Mary Davison... Mi padre me ha dado permiso para asistir a sus reuniones—le hizo saber Catherine.

			—Me alegro por ti, Cath... Hablaré con ella y te daré una respuesta —le dio su palabra.

			—¿Crees que me aceptarán entre ellas? —interpeló Catherine.

			—¿Por qué no habrían de hacerlo? Eres una joven valiente y con las ideas claras, Cath... Es de suponer que reciban con gratitud que te unas a su causa; pero, eso sí, tendrás que prometerme que te vas a cuidar... Tu hermana no me perdonaría que te sucediera algo por mi culpa.

			—Tú no tendrías ninguna responsabilidad sobre mis actos, Gilbert. Soy una mujer libre... Además, este podría ser nuestro secreto —bajó el tono de voz Catherine.

			—No tengo secretos con Frances —le dijo Gilbert antes de darle un trago a su copa de brandy.

			—Admiro el amor tan leal que os tenéis —admitió Catherine.

			—Tú también puedes tenerlo, Cath.

			—No entra en mis planes —le dejó clara su postura aquella joven de cabello negro y ojos verdes.

			—Tampoco era el anhelo de Frances y ya la ves, felizmente casada con el hombre más atractivo de todo Londres.

			—Veo que sigues siendo igual de vanidoso. —Sacudió la cabeza Catherine—. Tenemos un acuerdo, no lo olvides.

			—Tendrás noticias mías en unos días —le aseguró Gilbert.

			Catherine le sonrió antes de alejarse de él. La menor de las hermanas Atwood se sentó en el suelo, junto a Rhys y a Ada, sus sobrinos, y se dispuso a jugar con ellos, o a hacerlos rabiar. El pequeño Jamie dormía plácidamente sobre el pecho de su madre.

		

	
		
			Capítulo 2

			Thomas visitó a su madre en la mañana del día siguiente. La encontró en uno de los salones de la planta baja, sentada en un sillón, junto a la ventana. Lady Lorraine Radcliffe bordaba una mantita para el bebé de Juliet.

			—Buenos días, madre. —La besó el duque en la mejilla.

			—Buenos días, hijo —lo saludó Lorraine quitándose las gafas que utilizaba para coser.

			Thomas tomó una silla y se acomodó al lado de su madre.

			—¿Es para tu futuro nieto o nieta, madre?

			—Sí. —Le sonrió Lorraine.

			—Madre, necesito hablar con usted.

			Thomas acarició su mano y Lorraine no pudo evitar preocuparse. La mirada atribulada del duque debía significar que algo no marchaba del todo bien.

			—¿Ocurre algo, hijo?

			—Verá, madre, como bien sabe, Anthony y Alice llegaron ayer.

			—Quizá, debí acompañaros. Eliza me lo pidió, pero yo decliné su invitación —manifestó Lorraine.

			—Está bien, madre... Está más que excusada con los marqueses —le dijo Thomas—. Nos trajeron noticias sobre Juliet.

			—Dime que mi hija está bien, Thomas.

			—Lo está, madre. Sin embargo, debe saber que el embarazo le está causando algunos inconvenientes.
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